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DOMINGO III DE PASCUA
22 de abril
Hch 5,12-16; Ap 1,9-11a.12-13.17-19; Jn 20,19-31.

TÚ SABES QUE TE QUIERO

DOMINGO IV DE PASCUA
29 de abril

Hch 5,27b-32.40b-41; Ap 5,11-14; Jn 21,1-19.

MIS OVEJAS ESCUCHAN MI VOZ

PREGÀRIA
Diumenge 22 d’abril

TERCER DE PASQUA

Senyor, encara ens costa
reconéixer-vos com el

Ressuscitat. En els mo-
ments de fatiga, en els
moments que tot se’ns fa
difícil, alli us fareu present
per animar-nos i enfortir-
nos amb la vostra presèn-
cia. Que sapiguem sentir-
vos a la vora en el nostre
navegar.

Diumenge 29 d’abril

QUART DE PASQUA

Senyor Jesús Ressuscitat,
vós ens coneixeu a

cadascú de nosaltres. Ens
estimeu entranyablement i
els nostres noms estan
escrits en el vostre cor. Feu
que no oblidem mai la
força del vostre amor, i que
en la vida nova que vivm
no ens separem mai de vós.

A. JESÚS GARCÍA FERRER

Hoy, con la ayuda del Señor, nos fijaremos en
los elementos segundo y tercero de la Plega-
ria eucarística: la aclamación del «Santo» y la

Epíclesis (n.º 78 b y c).
b) Aclamación: toda la asamblea, uniéndose a las jerar-

quías celestiales, canta el «Santo». Esta aclamación, que
constituye una parte de la Plegaria eucarística, la proclama
todo el pueblo con el sacerdote. Es uno de los momentos
en que se manifiesta especialmente que nuestra cele-
bración es de toda la Iglesia. No estamos solos. Esta-
mos con los ángeles y santos del cielo, unidos a las
jerarquías celestiales. Todos juntos damos gloria a Dios,
y alabanza y acción de gracias. Es lo que nos dice el
Concilio Vaticano II en el n.º 8 de la Constitución de
Liturgia: «En la liturgia terrena gustamos anticipada-
mente y tomamos parte en aquella liturgia celestial...
cantamos al Señor el himno de gloria con todo el ejér-
cito celestial».

Aclamamos la Santidad y la Gloria de Dios, Uno
y Trino, cerrando con una palabra en hebreo: «Hosan-
na». Significa «danos la salvación». Si la salvación está
completa en el cielo, llévanos a esa salvación: «Ho-
sanna en el cielo». Dios responderá en seguida dán-
donos a «Jesús», que significa «Dios salva», en el acto
salvador de la Eucaristía. Aclamamos al Salvador que
el Padre nos da: «Bendito el que viene en nombre del

Señor». Y proclamamos la salvación que él nos trae,
«Hosanna», y que se cumple definitivamente en el cie-
lo. Pero con el paso del tiempo esta palabra ha venido
a ser una aclamación desbordante, una exclamación
de júbilo por la salvación y por el Salvador, un «¡viva!»
agradecido, porque ha llegado la salvación. Así acla-
maban las gentes a Jesús en su entrada a Jerusalén; así
lo aclamamos nosotros cuando se va a hacer presente
sobre el altar.

Por eso los coros que cantan en la Misa han de
tener muy en cuenta que el «Santo» no lo deben can-
tar ellos solos, sino servir de apoyo para que cante toda
la asamblea: toda la asamblea… canta el «Santo». Y aña-
de en seguida: «Esta aclamación… la proclama todo el
pueblo con el sacerdote». Otro detalle que han de tener
en cuenta los coros es «que constituye una parte de la
Plegaria eucarística», es decir, forma parte de la oración
con que se consagra el pan y el vino y, por tanto, no se
puede cambiar por otro texto, sino que debe ser el que
hay en el Misal.

c) Epíclesis. Terminado el «Santo», después de unas
palabras (de más o menos extensión, según la Plega-
ria eucarística) vienen otras palabras llamadas
«epíclesis». Son las que  dice el sacerdote antes de la
consagración teniendo las manos extendidas sobre el
pan y el vino. La Iglesia, por medio de determinadas

invocaciones, implora la fuerza del Espíritu Santo. La im-
plora pidiendo dos efectos: 1.º que los dones que han pre-
sentado los hombres queden consagrados, es decir, se con-
viertan en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. El primer efec-
to se pide antes de la consagración, mientras el sacer-
dote tiene las manos extendidas sobre el pan y el vino.
El gesto de las manos extendidas significa la efusión
del Espíritu Santo sobre el pan y el vino para consa-
grarlos. Debe ser un momento de especial silencio y
atención. El Espíritu Santo envuelve a la asamblea,
para unirnos al sacrificio del Cristo en el momento de
la consagración. El 2.º efecto que se pide es que la vícti-
ma inmaculada que se va a recibir en la Comunión sea para
salvación de quienes la reciban. Esta petición la hace el
sacerdote después de la consagración, tras la
«Anámnesis» y la «Oblación», de las que trataremos
más adelante, explicando un poco más este segundo
efecto.

Estamos muy cerca de la consagración. Procure-
mos cantar de verdad con los ángeles del cielo, y de
unirnos al ofrecimiento del sacrificio de Jesucristo.

Necesitaba Pedro que Jesús le pregunta-
se. De otro modo, jamás hubiese vuelto
a decirle que lo amaba. Su palabra ha-

bía perdido todo valor la noche de La Cena pro-
clamando un compromiso que después no pudo
mantener. Sin el Señor, la vida de Pedro volvió a
los horizontes de siempre: la noche en el lago de
Galilea, entregado a una pesca llena de desalien-
to. Hay mucho de nostalgia, de búsqueda del
Señor en el pasado. El mar de Galilea está tan
impregnado de recuerdos del Señor que el cora-
zón de los discípulos —especialmente el de Pe-
dro— sueña inútilmente con vol-
verlo a encontrar entre las som-
bras de la noche: recostado a
popa en la barca o caminando so-
bre las aguas embravecidas… o
incluso paseando por la orilla.

Y en la orilla lo descubre
Juan, pero lo que ve en la orilla
Juan no es un recuerdo del pasa-
do: «Es el Señor». Juan, que ha
creído sin ver, ahora ve con una
lucidez que ningún otro discípu-
lo alcanza. Y Pedro sabe que Juan jamás se equi-
voca cuando se trata de reconocer al Señor. Por
eso, otra vez llega primero. Juan ve. Y Pedro se
echa al agua. Son dos carismas en la Iglesia. Para
poder recorrer los caminos que llevan a ser discí-
pulos del Resucitado. Pedro remó mar adentro
confiado en la palabra de Jesús. Ahora se echa al
agua para alcanzar la orilla, confiado en la pala-
bra y la visión del discípulo amado. La palabra
de Pedro quedó devaluada en las negaciones del
patio del sumo sacerdote. Pero sus acciones de-
vuelven todo el valor a su vida. Ha entrado el
primero en el sepulcro vacío. Ha sido el primero
en contestar a Jesús, sin saber que se trataba del
Maestro. Es el primero en echarse al agua, fiado
en la palabra del discípulo que ve y da testimo-
nio. Cada cosa que hace Pedro le devuelve ante
los discípulos el respeto que él mismo se había
perdido. Le devuelve el respeto de los discípu-

los, porque Jesús nunca dejó de confiar en Pe-
dro, en la cena pascual ya había pedido por él y
le había hecho un encargo de futuro: «cuando te
recobres, confirma en la fe a tus hermanos».

El hombre de acción, el pescador, ahora ne-
cesita ser confirmado como hombre de la pala-
bra, como hombre de palabra: es la función del
pastor, se le reconoce por la voz. Y Jesús redime
la palabra desprestigiada de Pedro. Pero no lo
hace sin comer de nuevo con él el Pan de la Vida.
Tres preguntas —una pregunta insistente del

Maestro, que se mantiene cons-
tante en el tiempo— le permi-
ten a Pedro asegurarle a Jesús
que lo sigue amando. El en-
cuentro con el Resucitado en
las orillas del lago de Galilea
le permite a Pedro volver a es-
cuchar aquella primera llama-
da: «Sígueme». Y le ayuda a
descubrir cómo ha de amar.
Ahora todo el amor que siente
por Jesús habrá de volcarlo en

el cuidado de su comunidad: «Apacienta mis ove-
jas». Es más, ahora tendrá que ser capaz de amar
como nunca hubiese soñado. Su amor tiene que
trasparentar en medio de la comunidad el amor
del propio Jesús, que se ocupa de su pequeño re-
baño. Por fortuna, en este momento, Pedro ya es
suficientemente débil como para trasparentar este
amor que no nace de él, que sólo recibe para
poderlo entregar. En el camino de la Pascua, la
experiencia de Pedro también es la nuestra: no
son pocas las veces en que los cristianos senti-
mos devaluada nuestra palabra –y con ella nues-
tra vida- porque sabemos que hemos faltado se-
riamente a los compromisos adquiridos con el Se-
ñor. Hoy el Señor nos pregunta… para que po-
damos decirle lo que nunca nos atreveríamos a
decirle por nosotros mismos. El resto es sólo do-
cilidad para trabajar en las tareas que nacen del
compromiso del amor a Dios y a los hombres.

Pocas cosas son tan personales
como la voz. Pocas cosas con-
servan tan constante la identi-

dad del hombre. Envejece el rostro y
se desgastan las fuerzas. Pero la voz
permanece inalterable. Un poco más
débil quizá, pero inconfundible, siem-
pre. De todas las imágenes que evocan
la figura y el trabajo del pastor, Jesús
escoge la de la voz. Porque la voz lleva
al conocimiento y al reconocimiento:
Mis ovejas escuchan mi
voz y las conozco. Y el co-
nocimiento lleva al se-
guimiento… y a la vida:
Ellas me siguen y yo les
doy la vida.

Y es que la voz esta-
blece una de las relacio-
nes más libres y durade-
ras a la vez. Escuchar la
voz se puede hacer en la
cercanía y en la distan-
cia. Se puede escuchar la voz incluso
cuando la noche nos priva de la visión
del rostro de quien nos habla. Así ha
vivido el hombre desde siempre su re-
lación con Dios: escuchando su voz sin
poder ver tantas veces su rostro. Jesús
vivió escuchando la voz de Dios su Pa-
dre. Por eso, en la voz de Jesús, resue-
nan los ecos de la voz de Dios para cada
hombre. Por eso, atrae tan
irresistiblemente la voz de Jesús que
proclama el evangelio. Y, por eso, tam-
bién es capaz de superar el desgaste del
tiempo. En su ausencia, los discípulos
aprenderán a escuchar la voz del Maes-
tro en el eco inextinguible del corazón.
Para eso, tendrán la guía infalible del
Espíritu.

En el centro del camino pascual, Je-

sús, el Señor, recuerda a sus discípulos
lo esencial de su relación con él: la es-
cucha y el reconocimiento, el seguimiento
y la vida. Conoce muy bien Jesús las ne-
cesidades de sus discípulos, porque su
pastor es el Cordero. Sabe muy bien que
sólo se puede caminar por los sende-
ros de Dios estando muy atento a su
voz. Y tampoco desconoce que tendrán
dificultades. Por eso, les promete la
presencia de su brazo poderoso: Nadie

las arrebatará de mi mano.
La voz del Señor re-

sucitado sigue oyéndose
en la historia: no sólo en
los éxitos, también en los
reveses evangelizadores.
Pablo, atento siempre al
Señor que le salió al paso
en el camino de Damas-
co, sabe reconocerlo en
los demás tropiezos de
su camino evangeliza-

dor: Teníamos que anunciaros primero a
vosotros la palabra de Dios, pero como la
rechazáis y no os consideráis dignos de la
vida eterna, sabed que nos dedicamos a los
gentiles. Han cambiado las circunstan-
cias históricas, pero no la voz del Se-
ñor Resucitado. El tiempo de Pascua
es la ocasión propicia para descubrir
qué cambio de rumbo quiere darle el
Señor a nuestra evangelización par-
tiendo de las aparentes dificultades
actuales. Sólo hace falta una cosa: após-
toles lúcidos y valientes capaces de re-
conocer la voz del Señor en los aconte-
cimientos de la historia y convertir las
dificultades en caminos nuevos de
evangelización. Después de todo, no
nos faltará la fuerza del brazo podero-
so del Señor.
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LA VOZ DEL OBISPO

Amor con amor se paga

Celebramos, como sabéis, el pasado 31 de mar-
zo, el encuentro anual de los jóvenes con el
Obispo. En el Colegio Jesús-María CEU, ya

conocido por muchos y siempre abierto a la acogida
y la hospitalidad. Fue una jornada memorable, con
alegría compartida, momentos de reflexión serena y
una hora de adoración al Santísimo Sacramento. Ado-
ración eucarística, personal y comunitaria, estrenada
para algunos, que despertó en muchos «el significa-
do y la belleza de estar junto a Jesús, fomentando el
asombro de su presencia en la Eucaristía». Así dibuja
este acto de culto nuestro Papa Benedicto XVI, en su
reciente exhortación apostólica Sacramentum caritatis
(n. 67).

Con mi carta quiero agradecer hoy sinceramente
a cuantos prepararon la jornada en el Secretariado de
Pastoral Infantil y Juvenil, y a todos los participantes
—sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares, cerca de
1200—, su esfuerzo, su ayuda y su atención a los de-
más. Lo mismo que la intervención musical de Ricar-
do Vargas, que viajó desde Valladolid y Madrid con
sus cinco instrumentistas jóvenes.

Mirando hacia adelante
Agradezco igualmente el detalle de otros hilos in-

visibles, que fueron tejiendo tan bella y enriquecedo-
ra jornada, y que el Señor conoce y recompensa.

Nos despedimos ese día, pensando en el futuro.
Es lógico. Así vivimos siempre, con proyección de
futuro a la vista. Pues bien, como ese mismo día reci-
bí, entregada en mano, una alentadora carta de alum-
nos de 4.º de E.S.O., que allí estaban, la transcribo li-
teralmente para edificación de todos. Dice la carta:

Querido Sr. Obispo D. Rafael

Con motivo de nuestra inminente Confirmación, SE-
SENTA Y CUATRO JÓVENES deseosos y esperanzados
de recibir pronto este Sacramento, le hacemos llegar esta

invitación y nos sentiríamos muy contentos de contar con
su presencia al próximo día 1 de junio en la ceremonia que
tendrá lugar en la Capilla de nuestro Colegio a las 19,00 h.

Para nosotros la Confirmación supone nuestra madu-
rez como cristianos, ese paso a partir del cual empieza nues-
tra vida como «adultos», en la que reflexionaremos sobre
nuestros actos y tendremos presente, más si cabe, al Señor
en nuestro quehacer diario.

Es un paso muy deseado por todos, que nos invita a
seguir a Cristo, como cristianos comprometidos. Además
de la catequesis semanal, hemos realizado varias conviven-
cias, donde hemos tenido ocasión de compartir con los de-
más lo mejor de cada uno. Ahora que estamos finalizando
la catequesis y preparando la ceremonia de nuestra Confir-
mación, analizamos en nuestro interior cuál va a ser el ca-
mino que cada uno de nosotros debe seguir para desempe-
ñar la labor de servicio cristiano que nuestra Diócesis re-
quiere, bien como voluntariado juvenil, bien como catequis-
tas.

Con todo esto, estamos seguros y esperanzados, de que
el Espíritu Santo nos llenará de su fuerza para poder resis-
tir las adversidades de la vida, sabiendo que Jesús en su
Espíritu está presente en nuestro corazón y ayudarnos a
conocer la respuesta a nuestras inquietudes cristianas.

Le agradecemos también sus palabras a nosotros, los
jóvenes de la Diócesis, en los diferentes artículos de Noti-
cias Diocesanas. Y la atención que hoy nos muestra al en-
contrarse con nosotros en esta cita anual; seguro que guar-
daremos un grato recuerdo de este día y no dude que lo
transmitiremos a nuestros compañeros de cursos inferiores
como lo han hecho con nosotros quienes recibieron la Con-
firmación el año pasado y que hoy vuelven a repetir y a
disfrutar de un encuentro tan especial. Con ello pretende-
mos que cada año sea mayor el número de jóvenes de nues-
tro Colegio que puedan enriquecerse y compartir en convi-
vencia con su Obispo, sacerdotes, religiosos, catequista y
multitud de jóvenes a quienes nos une la misma fe en Jesu-
cristo.

Esperamos, si es voluntad de Dios, que sus obligacio-

ueridos diocesanos:

El tiempo de Pascua, tiem-
po gozo y de alegría, nos ofre-
ce, un año más, la posibilidad
de celebrar la Jornada del Mi-
sionero Diocesano, en su Do-
mingo III.

Nos llegan, a lo largo del
año, otras invitaciones para
valorar y apoyar el esfuerzo
que muchos hermanos nues-
tros vienen haciendo, con la en-
trega generosa de sus vidas, a
favor de la predicación del
Evangelio. Instituciones como
las Obras Misionales Pontifi-
cias convocan puntualmente a
los católicos del mundo ente-
ro, con el fin de que, tanto en el
día del DOMUND, como en
otras fechas, nuestro apoyo sea
constante y generoso a favor de
la propagación de la fe. El San-
to Padre, como primer respon-
sable de la llamada «misión ad

Tu ayuda va a llegar muy lejos
Jornada del Misionero Diocesano

22 abril 2007

nes no le impidan cumplir nuestro deseo de tenerle con no-
sotros el día de nuestra Confirmación.

Un fuerte abrazo de Paz de nosotros, sus jóvenes.

Alumnos de 4.º de E.S.O.
Colegio Ntra. Sra. del Carmen-Elche

Haré lo posible por estar con vosotros, cómo no,
en vuestro Colegio de Elche el día 1 de junio, dos
meses después de este encuentro memorable. Pero
tened en cuenta, ya desde ahora, que el Señor puede
llamaros, a ser catequista…, y también, en su momen-
to, a recibir los sacramentos del Matrimonio o del
Orden Sacerdotal. Y a las jóvenes, a ser esposas y
madres, o a la Vida Religiosa… Pensadlo un poco, que
amor con amor se paga…

gentes», solicita, año tras año,
la colaboración y la ayuda de
todos los bautizados. «La res-
ponsabilidad de diseminar la
fe, recuerda el Concilio Vatica-
no II, incumbe a todos discípu-
los de Cristo en su parte… Así,
pues, la Iglesia ora y trabaja
para que la totalidad del mun-
do se integre en el pueblo de

Dios» (LG 17).
Ahora bien, en nuestra Dió-

cesis viene canalizando, desde
hace años, esfuerzos no peque-
ños la Fundación Misión y Pro-
moción, que orienta distintos
recursos preferentemente a los
proyectos evangelizadores de
los misioneros y misioneras
nacidos en nuestra Diócesis.

Ellos salieron de aquí, de nues-
tras familias, parroquias, cole-
gios y grupos apostólicos. Con
la oración y la generosidad no-
sotros les ayudamos en su ta-
rea. Ciertamente la aportación
de cada uno de nosotros, suma-
da a la ayuda de los demás, va
a llegar muy lejos. Seamos,
pues, generosos, que Dios nos
va a recompensar con creces.
«Extiende la caridad por todo
el orbe, si quieres amar a Cris-
to, nos recuerda San Agustín,
pues los miembros de Cristo se
hallan por todo el mundo».

En la liturgia de este III Do-
mingo de Pascua escuchamos
la palabra firme de los apósto-
les: «Testigo de esto somos no-
sotros, y el Espíritu Santo, que
Dios da a los que le obedecen».
Y nos sentimos invitados, una
vez más, por el mismo Señor a
echar las redes en su nombre.
El anuncio y el testimonio del

Q Evangelio son tarea de todo
cristiano, es cosa de todos.
Apoyemos, por tanto, a quie-
nes realizan esta misión
nobilísima lejos de sus hogares.
Con este fin, el importe de las
colectas del domingo 22 de
abril, se entregará integralmen-
te a la Fundación Misión y Pro-
moción, para que pueda distri-
buirlo entre los proyectos pre-
sentados por nuestros misione-
ros y misioneras, con la garan-
tía y seguridad de que llegará
a su destino.

Mi bendición cordial para
todos, y gracias, ya desde aho-
ra.
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ENSEÑANZA

MISIONES

MANUEL-JUAN GONZÁLEZ LOZANO

Administrador de la Fundación
«Misión y Promoción»

En los centros educativos
el tema de las charlas
entre profesores suele

girar en torno a los chavales. La
queja general es la falta de res-
peto que se sufre, por no hablar
de la alarmante bajada de ni-
vel académico. La sensación
que vive el profesorado es la de
indefensión ante alumnos cada
vez más envalentonados a eda-
des más tempranas. La res-
puesta natural es la de aplicar
medidas disciplinarias. Se de-
fiende así el profesor, y defien-
de también «a los buenos alum-
nos que desean estudiar».

Todos los años suelo leer el
relato bíblico de Nm 22,27-34.
Lo uso mucho para explicar la
verdad de la Biblia: «¿hemos de
creer que los burros hablan?»,
pregunto a los alumnos. Su
sentido común les dice que no,
y enseguida entienden que no
hay que leerlo al pie de la le-

SI LOS BURROS HABLARAN
tra. A Balaán, su burra «le ha-
bló», pero él no la entendía, y
la emprendió a palos con ella.
Al final se dio cuenta de que
las rebeldías de la burra le es-
taban advirtiendo del error en
el que él mismo se encontraba
al ir por ese camino…

La contrariedad es incómo-
da y vernos desafiados en
nuestros objetivos por los «bu-
rros» de la clase nos humilla, y
sacamos la vara disciplinaria.
Pero a lo mejor resulta que nos
están advirtiendo de algo, que
aún podemos hacer más. El
docente cristiano no puede sus-
traerse a llevar estos problemas
a su relación con Dios y pedir-
le, suplicarle, que le muestre
caminos nuevos en los que
aprenda a amar a su burra (sus
«burros»), porque por ella (por
ellos) Dios enseña al propio
maestro.

Sé que es fácil decirlo, no

tanto el creerlo. Escribo esto
tras la reciente experiencia de
un grupo de alumnos aventa-
jados que ha sufrido la insen-
satez de unos pocos que se jun-
tan con ellos a la hora de dar
religión. Aún estoy por ver qué
hago, cómo respondo, pero me
recuerdo a mí mismo que Jesús
entró en Jerusalén a lomos de
un burro. Así al menos no po-
dré apartar de la vista el amor
que Él les sigue teniendo. Bus-
cad el relato, no os defraudará.

«Vio la burra al Ángel de
Yahvé y se tumbó, con Balaán
encima. Balaán se enfureció y
pegó a la burra con un palo.
Entonces Yahvé abrió la boca
de la burra, que dijo a Balaán:
“¿Qué te he hecho yo para que
me pegues con ésta ya tres ve-
ces?”. Respondió Balaán a la
burra: “Porque te has burlado
de mí. Ojalá tuviera una espa-
da en la mano; ahora mismo te
mataba”. Respondió la burra a
Balaán: “¿No soy yo tu burra,
y me has montado desde siem-
pre hasta el día de hoy? ¿Aca-
so acostumbro a portarme así
contigo?”. Respondió él: “No”.
Entonces abrió Yahvé los ojos
de Balaán, que vio al Ángel de
Yahvé, de pie en el camino, la
espada desenvainada en la
mano; y se inclinó y postró ros-
tro en tierra. El Ángel de Yahvé
le dijo: “¿Por qué has pegado a
tu burra con ésta ya tres veces?

He sido yo el que he salido a
cerrarte el paso, porque éste es
para mí un camino torcido. La
burra me ha visto y se ha apar-
tado de mí tres veces. Gracias
a que se ha desviado, porque
si no, para ahora te habría ma-
tado y a ella la habría dejado
con vida”. Dijo entonces
Balaán al Ángel de Yahvé: “He
pecado, pues no sabía que tú
te habías puesto en mi camino.
Pero ahora mismo, si esto te
parece mal, me vuelvo”».

VOCACIONES NATIVAS
¿TE SIENTES IGLESIA?

¿SIENTES LA NECESIDAD
DE VOCACIONES
SACERDOTALES Y
RELIGIOSAS EN EL

MUNDO?

¡COLABORA CON
VOCACIONES NATIVAS!

Puedes contribuir a través de Becas
de estudio a la formación y sosteni-
miento de los seminarios diocesanos
y de los noviciados de los países más

necesitados de misión.

• Beca Completa
   (6 años de formación) 2.000 euros
• Media Beca
   (3 años de formación) 1.000 euros
• Un Curso académico 350 euros
• Colaboración voluntaria.

Recuerda que toda ayuda, por
muy pequeña que sea,

puede ayudar a que una voca-
ción no se pierda.

¡APADRINA UNA
VOCACIÓN NATIVA!

Si quieres colaborar puedes
ingresar tu donativo

en las cuentas:

IberCaja 2085 9917 16 0330145168
CAM   2090  3083  10  0040134473

Indica siempre en concepto
VOCACIONES NATIVAS

y si quieres que tu donativo desgrave
envíanos tus datos a:

Secretariado Diocesano de Misiones
 C/ Aguas de Sax, 20 - Bajo C

03009 ALICANTE  -  Tl. 965 25 90 80
E-mail: misiones@diocesisoa.org

GRACIAS POR TU
AYUDA

Otro año más la Fundación «Mi-
sión y Promoción» se hace pre-
sente en las Comunidades

Parroquiales, Colegios Diocesanos y
Religiosos a través del cartel anuncia-
dor que veréis expuesto en vuestras
Parroquias y un pequeño libro con una
carta del Señor Obispo, orientaciones

para la Eucaristía del domingo 22, una
memoria económica sobre la colecta del
año 2006 y estadística sobre los tipos de
ayudas que envía la Fundación y a que
países.

Recordaros que durante el año 2006
recibimos solicitudes por un valor de
cerca de medio millón de euros, en pro-
yectos de todo tipo y que la Fundación
ayudó con 158.471’93 euros a 18 proyec-
tos. A pesar del esfuerzo en visitar pa-
rroquias, de la publicidad y del empe-
ño de los miembros de la Fundación la
colecta de la Jornada del Misionero
Diocesano no termina de despegar, y sir-
va como dato que de los ingresos tota-
les del año 2006 sólo el 10% nos llega a
través de la colecta en las Parroquias.

Los mayores ingresos los recibimos

a través de entidades como los Ayun-
tamientos de Elda, Torrevieja, Novelda
o Callosa de Segura a través de ayudas
públicas, así mismo hay muchos donan-
tes particulares, colegios diocesanos,
grupos y socios que, sensibles a la Mi-
sión Diocesana, aportan su donativo.
Todo sumado, y desde el año 2003 que

empezó a trabajar, la Fundación ha en-
viado ayudas por valor de 460.812 euros
a cerca de 30 proyectos por casi todo el
mundo. Por todo ellos damos GRA-
CIAS a Dios y a todos y todas aquellas
personas que han aportado su trabajo
o su donativo para hacer realidad las
ayudas enviadas.

Con gran ilusión nos volvemos a
poner en marcha y a trabajar al servicio
de las y los misioneros diocesanos que
a través de sus proyectos nos implican
de lleno en su trabajo de evangelización,
promoción y cercanía a los más necesi-
tados. Tu ayuda va a llegar muy lejos
no puede quedar en un bonito lema
colgado en las entradas de nuestras Pa-
rroquias y por eso os pido a las comu-
nidades parroquiales que vuestras

SENSIBILIZAROS ANTE LA NECESIDAD DE AYUDAR

aportaciones lleguen para hacerlas lle-
gar a la Iglesia Universal y al beneficia-
rio final que son los pueblos más nece-
sitados.

Tenéis varias formas de ayudar:
• A través de vuestras Parroquias o

en las oficinas del Obispado de
Orihuela-Alicante.

• Haciéndote socio o socia.
• Directamente en la cuenta de la

Fundación:
0075-0007-55-0602362964

Podéis encontrar más información
en: http://www.omp.es/Secciones/
Animacion/MisionerosDiocesanos/
DiocesanosAlicante.htm

h t t p : / / w w w. d i o c e s i s o a . o r g /
fundacion.php

Puedes ponerte en contacto con no-
sotros en esta dirección:

mision@diocesisoa.org

«Rezamos por aquellos que han dicho un
“sí” incondicional a Dios y a los hombre, y
junto a María ejemplo de servicio alienta a
todas y todos los cristianos para que pon-
gan sus dones y cualidades al servicio de
los hermanos» (revista Iluminare, vocacio-
nes nativas 2007).

Felices Pascuas.

JUAN ANTONIO GARCÍA MARTÍNEZ

Profesor de Religión I.E.S.
«8 de Marzo», Alicante
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TONI

ESTEVE

Los pasados 3 y 10 de
marzo, las Cáritas
Parroquiales del Ar-

ciprestazgo de Dolores, en
la Vicaría I, tuvimos un cur-
so de formación sobre «In-
troducción a la Relación de
Ayuda», que impartió Paco
García Gran. La participa-
ción fue muy buena, ya que
estaban presentes una
veintena de personas de va-
rias localidades: Almoradí,
Guardamar, San Fulgencio
y Dolores.

Fueron dos mañanas
muy productivas, en las
que se consiguió el objetivo
principal de descubrir que
la escucha (bien entendida),
la empatía, la aceptación
incondicional de la persona
que llega a nosotros, y nues-
tra autenticidad, son las cla-

Con motivo del ini-
cio de la Campaña
anual de la Renta,

este año, el Consejo Gene-
ral de Cáritas Española de-
cidió impulsar una acción
informativa para recordar
a nuestros colaboradores,
socios y donantes la posi-
bilidad de marcar simul-
táneamente en los impre-
sos de la Declaración de la
Renta las casillas del 0,52
por ciento del IRPF desti-

El viernes 30 de marzo,
en la Casa de Espiritua-
lidad Diego Hernández

de Elche, Cáritas Diocesana
convocó a todos los trabajado-
res de la diócesis con la inten-

DOCTRINA SOCIAL DE
LA IGLESIA (2)

En la columna anterior vimos,
sobre todo, la naturaleza de
esta doctrina moral cristiana

pero hemos de conocer también su
metodología específica, su culmina-
ción en espiritualidad y la
interacción científicas entre lo teoló-
gico y lo positivo social.

La metodología propia es la que
tradicionalmente se ha llamado la
Revisión de Vida en las tres etapas
clásicas: En la etapa del “Ver” se tra-
ta de percibir y estudiar los proble-
mas reales y de sus causas, cuyo aná-
lisis corresponde a las ciencias hu-
manas y sociales; en la etapa del
“Juzgar” interpretación de la reali-
dad a la luz de las fuentes de la DSI,
que determina el juicio que se pro-
nuncia sobre los fenómenos sociales
y sus implicaciones éticas, cuya fun-
ción corresponde específicamente al
Magisterio desde los referentes del
Evangelio; y  en la etapa del “Ac-
tuar”  se hace efectiva  la ejecución
de la elección por la practica moral
coherente y correspondiente.

La doctrina social  hace uso del
recurso del discernimiento espiri-
tual, en primer lugar,  para la bús-
queda de la verdad por medio de la
investigación de las causas reales del
mal social, especialmente la injusti-
cia, en segundo lugar,  por medio de
la elaboración de un juicio objetivo,
a la luz de los principios permanen-
tes, sobre la realidad social para lle-
gar, en tercer lugar, a las opciones
más adecuadas que eliminen las cir-
cunstancias y favorezcan las trans-
formaciones políticas, económicas y
culturales necesarias en cada caso
particular.

La base de la Doctrina Social de
la Iglesia se encuentra en una antro-
pología sacada de la fe revelada  (teo-
logía) en la que el hombre se consi-
dera imagen de Dios irreductible a
una partícula de la naturaleza o a un
elemento anónimo de la ciudad hu-
mana. Al mismo tiempo, se funda-
menta en  principios éticos funda-
mentales de recta razón (filosofía)
como la objetividad de la verdad y
de la realidad, el valor de la persona
humana y los criterios de actuación.
Pero esta misma doctrina social ne-
cesita de las aportaciones de las cien-
cias positivas y sociales para dispo-
ner de un correcto conocimiento de
la realidad con un discernimiento
que las libre del riesgo de influen-
cias de determinadas ideologías con-
trarias a la recta razón. Es necesario
un diálogo armónico y coherente
entre ambas instancias: Teológico-fi-
losófica y positivo-social.

CECILIA ALEGRE

Secretaria General de
Cáritas Diocesana

de Orihuela-Alicante

I ENCUENTRO DE TRABAJADORES DE CÁRITAS
ción de conocernos, reconocernos
en la identidad particular que nos
da el pertenecer a la Iglesia y tra-
bajar en ella; pensar juntos en los
aspectos que nos favorecen y nos
facilitan la tarea, planteando tam-

bién las dificultades con que nos
encontramos para desarrollar
nuestra labor y las sugerencias
para mejorar el desempeño.

Fue un primer paso para
clarificar nuestra misión, com-
partir vivencias y construir
comunidad.

Algunos trabajan solos y
no tienen ocasiones de con-
frontar con sus compañeros
técnicos, consultar dudas o
plantear ideas nuevas y éste
fue un pequeño remanso en el
camino.

Vivimos unas horas de en-
cuentro fraterno, que repetire-
mos, sin duda, al menos una
vez al año. La jornada finalizó
con una comida compartida,
de la que nos queda un grato
recuerdo.

Al mismo tiempo, todo lo
expresado con la fuerza de la
sinceridad y la sencillez ha
sido de gran utilidad para in-
tentar mejorar la tarea del
equipo directivo y fortalecer la
fraternidad del personal.

Un día de agradecer al Se-
ñor.

CURSO DE RELACIÓN DE
AYUDA EN EL

ARCIPRESTAZGO DE
DOLORES

ves fundamentales para
«ayudar» a crecer y desarro-
llarse como personas, a
quienes vienen a nuestras
comunidades parroquiales.
Reconocimos que en nues-
tra tarea de voluntarios y
voluntarias de Cáritas, de-
bemos estar en continuo
reciclaje y formación, po-
niendo siempre en el centro
de nuestra acción a la per-
sona.

Aprovechamos también
estos días, para sentarnos a
la mesa y compartir los
manjares de la tierra, como
verdaderos hermanos y
hermanas.

Gracias a las parroquias
de Almoradí por su cálida
acogida.

ÁREA DE FORMACIÓN

CÁRITAS DIOCESANA

nadas a la «Iglesia católi-
ca» y a «Otros fines de in-
terés social»s.

Como sabéis, con esta
opción los contribuyentes
tienen la oportunidad de
colaborar al mismo tiem-
po, y sin coste añadido al-
guno para el declarante,
con los fines pastorales de
la Iglesia y con los progra-
mas que Cáritas lleva a
cabo gracias a los fondos
procedentes del IRPF.
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Como cada año, el Colegio Jesús-
María CEU acogió el 31 de marzo
la celebración Diocesana de jóve-

nes con el Obispo. Algo más de un millar
de jóvenes desde la mañana se fueron con-
gregando en esta convocatoria que cada
año el obispo hace a los jóvenes cristia-
nos de nuestra Diócesis. Una calurosa pre-
sentación a todos los jóvenes reunidos ini-
ció esta jornada que estaba convocada
bajo el lema «Sois mis amigos». Continuó
el horario con dos encuentros: uno por
parte de D. Jesús García Ferrer que re-
flexionó con los jóvenes sobre la amistad
de los apóstoles con Jesús a través de los
evangelios: el otro encuentro con la her-
mana Almudena que reflexionó sobre la
amistad con Cristo en la oración. El resto
de asistentes, los menores de 18 años tu-
vieron sus encuentros por grupos.

La mañana continuó con el momento
central de la jornada: la celebración de la
Palabra y adoración del Santísimo presi-
dido por nuestro Obispo; en esta D. Ra-
fael animó a los jóvenes a cultivar la amis-
tad con Jesús, a buscar espacios de silen-
cio y oración donde hablar con Cristo y a
encontrarle cada Domingo en la Eucaris-
tía junto a los demás cristianos. Los sig-
nos, los cantos y sobretodo la presencia
de Cristo en la Eucaristía ayudaron a po-
der orar y hablar con Dios en esta jorna-
da. Tras la comida, la actuación de Ricar-
do puso fin a este encuentro. Actuación
que no sólo ofreció música, sino el testi-
monio personal de este sacerdote
cantautor que junto a las canciones, ani-
mó a los jóvenes a seguir con valentía a
Cristo.

Como dice el filosofo, «lo invisible a
los ojos suele ser lo más importante».

Estas son las cosas que se ven, lo me-
jor de la jornada sin duda fue «aquello que
no se» —invisible a nuestros ojos; la ex-
periencia personal de muchos—, así lue-
go lo trasmitieron- que percibieron de una
manera singular la presencia del Señor en
la oración, en las palabras que escucha-
ron, en la alegría de reencontrarse con jó-
venes de otras parroquias, en las cancio-
nes del concierto. Eso que no vemos, por-
que queda en la intimidad de cada uno
—es el verdadero Encuentro— el de aque-
llos que además de encontrase con los
otros, encontraron un poco más el rostro
de Cristo que les llamó amigos.

Ese encuentro que se puede y debe
prolongar en cada uno de nuestros gru-
pos, donde como aquel día podemos jun-
tos compartir nuestra Fe, generar espacio
de acogida y de estímulo en los desáni-
mos y dificultades y juntos también po-
demos hablar con Cristo y dejar que El
nos hable.

SECRETARIADO DE

INFANCIA Y JUVENTUD

ENCUENTRO DIOCESANOENCUENTRO DIOCESANOENCUENTRO DIOCESANOENCUENTRO DIOCESANOENCUENTRO DIOCESANO
DE JÓVENESDE JÓVENESDE JÓVENESDE JÓVENESDE JÓVENES

SECRETARIADO DE

INFANCIA Y JUVENTUD

Los discípulos de Jesús se
presentan al Maestro y
le piden: «Maestro, en-

séñanos a orar, como enseñó
Juan a sus discípulos» (Lc 11,1).

¿Por qué piden los discípu-
los que Jesús les enseñe a re-
zar? ¿Por qué sienten ganas y
deseos de aprender? ¿Por qué
lo siguen pidiendo tantos hom-
bres y mujeres de nuestro tiem-
po?, o ¿por qué, quizás, no nos
lo piden los jóvenes? Son pre-
guntas que, seguramente, nos
hemos planteado muchas ve-
ces, porque resulta muy difícil
estar de acuerdo o conformar-
se con una acción pastoral que
no conduzca al encuentro con
Jesús.

Al reflexionar sobre el sig-
nificado más hondo de la ac-
ción pastoral, si realmente lle-
gamos a las raíces, descubri-
mos necesariamente que la mi-
sión supone «ser enviado» por
Dios y tomar conciencia de este
envío. Es decir, hay siempre
una relación muy íntima, una
mediación y una referencia
continua a Aquel por quien y
de quien se es enviado. La ac-
ción pastoral entre los jóvenes
nos sitúa entre Dios y los jóve-
nes, entre quien nos envía y
aquellos a quienes somos en-
viados. Sitúa, pues, nuestra
vida en el ámbito de la expe-
riencia de Dios, que nos llama
y envía, cuyo amor queremos
manifestar y transmitir; y en el
ámbito de la vida de los jóve-
nes, a quienes queremos acom-
pañar en su camino hacia Dios.
Los jóvenes necesitan ser con-
ducidos y acompañados al en-
cuentro con Cristo; necesitan
maestros espirituales.

En los discípulos, según se-
ñala el evangelista, la petición
de aprender a orar surge ante
el ejemplo orante de Jesús.
Siempre lo que se ve, suscita
más preguntas que aquello de
lo que se habla. Es la vida de
los creyentes, de los seguido-
res, de los apóstoles la que hace
suscitar el deseo de orar y la
petición de aprender a hacer-
lo. Es posible que, a veces,
nuestros intentos, nuestras
mejores iniciativas pastorales
estén condenadas por nuestro
propios comportamientos. Ser
maestros demanda ser testigos.
Para enseñar a orar, tenemos
que ser capaces de plantearnos
previamente: ¿cuánto rezamos,
cómo rezamos, cuándo reza-

mos, quién nos ve rezar? En el
evangelio, la petición surge
porque hay alguien que reza
(Jesús) y porque hay unos dis-
cípulos que lo ven rezar. Y
cuando alguien pide: «enséña-
me a rezar», sin duda lo prime-
ro es ir a la propia experiencia
orante.

Muchas cuestiones previas
podrían anotarse, antes de en-
trar de lleno en la reflexión,
porque todas las orientaciones
pastorales para iniciar a los jó-
venes en la oración tienen que
tener en cuenta hoy el actual
contexto socio-cultural, los de-
safíos de la secularización, y, de
manera muy concreta, la vida
misma de los jóvenes y los pro-
cesos de educación de la fe. No
podemos desgajar la iniciación

ORAR TAMBIÉN ES COSA
DE JÓVENES

“     La oración no
es, en el creyente,
una acción
aislada, sino que
forma parte
integrante de la
iniciación
cristiana.

de la oración de lo que real-
mente constituye el itinerario
de educación de la fe. Porque
la oración no es, en el creyente,
una acción aislada, sino que
forma parte integrante de la
iniciación cristiana. Camina,
pues, a la par del propio segui-
miento de Jesús. No se puede
llegar al creyente orante, al
margen del creyente que cree,
que vive, que se compromete.
Pero situándonos en esta pers-
pectiva, es necesario sentir
también la urgencia de una
propuesta positiva y explícita
para acompañar a los jóvenes
en su experiencia de oración.
Pastoralmente es primordial
iniciar en la oración a los jóve-
nes; y, quizás, sería convenien-
te que esta iniciación parta y
tenga en cuenta nuestra propia
experiencia personal de ora-
ción. Por ahí empieza siempre
la enseñanza de los grandes
maestros.

EUGENIO ALBURQUERQUE

Director de Misión Joven
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Un sacerdote que se ocupa de la pas-
toral juvenil en la diócesis le pidió una
palabra de orientación sobre el modo
de transmitir a los jóvenes la alegría
de la fe cristiana, en particular frente a
los desafíos culturales actuales y le ins-
tó a indicar los temas prioritarios so-
bre los que emplear más las energías
para ayudar a los muchachos y mucha-
chas a encontrar concretamente a Cris-
to.

Benedicto XVI: Gracias por el traba-
jo que realiza por los adolescentes. Sa-
bemos que la juventud debe ser real-
mente una prioridad en nuestro traba-
jo pastoral, porque vive en un mundo
alejado de Dios. Y en nuestro contexto

cultural es muy difícil tener el encuen-
tro con Cristo, vivir la vida cristiana, la
vida de fe. Los jóvenes necesitan mu-
cho acompañamiento para poder en-
contrar realmente este camino. Aunque
por desgracia vivo bastante lejos de
ellos y, por tanto, no puedo dar indica-
ciones muy concretas, diría que el pri-
mer elemento me parece precisamente
y sobre todo el acompañamiento. De-
ben experimentar que se puede vivir la
fe en este tiempo, que no se trata de una
cosa del pasado, sino que es posible vi-
vir hoy como cristianos y encontrar así
realmente el bien.

Me parece muy importante que los
jóvenes encuentren a personas —bien
de su edad, bien más maduras— en las
que puedan descubrir que la vida cris-
tiana hoy es posible y también razona-
ble y realizable. Sobre estos dos últimos
elementos creo que existen dudas: so-
bre la factibilidad, porque los demás ca-
minos están muy lejos del estilo de vida
cristiano, y sobre la racionalidad, por-
que a primera vista parece que la cien-
cia nos dice cosas totalmente diversas
y, por tanto, no es posible comenzar un
recorrido razonable hacia la fe, de modo
que se muestre que es una cosa en
sintonía con nuestro tiempo y con la
razón.

El primer punto es, pues, la expe-
riencia, que abre luego la puerta tam-
bién al conocimiento. En este sentido,
el «catecumenado» vivido de modo
nuevo, es decir, como camino común de

vida, como experiencia común del he-
cho de que es posible vivir así, es de
gran importancia. Sólo si hay una cier-
ta experiencia, se puede también com-
prender. Recuerdo un consejo que
Pascal daba a un amigo no creyente. Le
decía: prueba a hacer las cosas que hace
un creyente y, después, con esta expe-
riencia, verás que todo es lógico y ver-
dadero.

No podemos pensar en vivir inme-
diatamente un vida cristiana al ciento
por ciento, sin dudas y sin pecados.
Debemos reconocer que estamos en ca-
mino, que debemos y podemos apren-
der, que necesitamos también conver-
tirnos poco a poco. Ciertamente, la con-
versión fundamental es un acto que es

para siempre. Pero la
realización de la con-
versión es un acto de
vida, que se realiza con
paciencia toda la vida.
Es un acto en el que no
debemos perder la
confianza y la valentía
del camino. Precisa-
mente debemos reco-
nocer esto: no pode-
mos hacer de nosotros
mismos cristianos per-
fectos de un momento
a otro. Sin embargo,
vale la pena ir adelan-
te, ser fieles a la opción

fundamental, por decirlo así, y luego
continuar con perseverancia en un ca-
mino de conversión que a veces se hace
difícil. En efecto, puede suceder que
venga el desánimo, por lo cual se quie-
ra dejar todo y permanecer en un esta-
do de crisis. No hay que abatirse ense-
guida, sino que, con valentía, comen-
zar de nuevo. El Señor me guía, el Se-
ñor es generoso y, con su perdón, voy
adelante, llegando a ser generoso tam-
bién yo con los demás. Así, aprendemos
realmente a amar al prójimo y la vida
cristiana, que implica esta perseveran-
cia de no detenerme en el camino.

En cuanto a los grandes temas, diría
que es importante conocer a Dios. El
tema «Dios» es esencial. Por consiguien-
te, es necesario volver al Dios creador,
al Dios que es la razón creadora, y lue-
go encontrar a Cristo, que es el Rostro
vivo de Dios. Podemos decir que aquí
hay una reciprocidad. Por una parte, el
encuentro con Jesús, con esta figura
humana, histórica, real, me ayuda a co-
nocer poco a poco a Dios; y, por otra,
conocer a Dios me ayuda a compren-
der la grandeza del misterio de Cristo,
que es el Rostro de Dios. Sólo si logra-
mos entender que Jesús no es un gran
profeta, una de las personalidades reli-
giosas del mundo, sino que es el Rostro
de Dios, que es Dios, hemos descubier-
to la grandeza de Cristo y hemos en-
contrado quién es Dios. Dios no es sólo
una sombra lejana, la «Causa primera»,
sino que tiene un Rostro: es el Rostro

de la misericordia, el Rostro del perdón
y del amor, el Rostro del encuentro con
nosotros. Por tanto, estos dos temas se
compenetran recíprocamente y deben
ir siempre juntos.

Además, debemos comprender que
la Iglesia es la gran compañera del ca-
mino en el que estamos. En ella la pala-
bra de Dios se mantiene viva y Cristo
no es sólo una figura del pasado, sino
que está presente. Así, debemos redes-
cubrir la vida sacramental, el perdón
sacramental, la Eucaristía, el bautismo
como nacimiento nuevo. Así, se apren-
de a vivir de modo cristiano, se apren-
de la grandeza del perdón y la grande-

El Papa habla a los jóvenesEl Papa habla a los jóvenesEl Papa habla a los jóvenesEl Papa habla a los jóvenesEl Papa habla a los jóvenes

Julio-2008-Sidney
ENCUENTO MUNDIAL

DE JOVENES

Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que
descenderá sobre vosotros, y seréis mis

testigos (Hch 1,8).

YA ESTAMOS PREPARANDO
PREPÁRATE TÚ TAMBIÉN

En su encuentro con el clero del Roma, el 22 de febrero, Benedicto XVI
mantuvo una sesión de preguntas y respuestas. Ofrecemos la respuesta
del Papa a la segunda pregunta sobre la atención a los jóvenes.

za del Señor, que se entrega a nosotros
en la Eucaristía.

En este camino nos acompañan los
santos. Ellos, a pesar de tantos proble-
mas, vivieron y son la «interpretación»
auténtica y viva de la Sagrada Escritu-
ra. Cada uno tiene su santo, del que
puede aprender mejor qué comporta
vivir como cristiano. Son, sobre todo,
los santos de nuestro tiempo. Y luego,
por supuesto, está siempre María, que
es la Madre de la Palabra. Redescubrir
a María nos ayuda a ir adelante como
cristianos y a conocer al Hijo.
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CRÓNICAS

La OBRA EUCARÍSTICA del
Beato D. Manuel surgió en
Huelva, como expresión de

su amor a Jesús en la Eucaristía, y
de su deseo de que fuese amado y
conocido de todos. Desde sus pri-
meros años de sacerdote le preocu-
pó el abandono en que se encon-
traba la devoción Eucarística. Du-
rante toda su vida recorrerá pue-
blos y ciudades, escribirá libros, in-
tentando fomentar el conocimien-
to y amor de JESÚS en la Eucaris-
tía.

La UNER Diocesana celebró
este aniversario en la parroquia de
San Pascual de alicante, el pasado
lunes 5 de marzo, con solemne ex-
posición del Santísimo, reflexión
sobre el carisma eucarístico repa-
rador, por parte de la Hermana mi-
sionera de Nazaret María del Va-
lle y Eucaristía presidida por el Sr.

CELEBRACIÓN DEL 97 ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA UNIÓN
EUCARÍSTICA REPARADORA (UNER) POR EL BTO. MANUEL GONZÁLEZ

Obispo, D. Rafael Palmero, conce-
lebrando el Asesor Diocesano y el
Discípulo de S. Juan, Párroco de
Onil. El Sr. Obispo en su homilía,
después de hablarnos del mensaje
cuaresmal del papa «Mirarán al
que traspasaron», tomó como pun-

to de referencia al Bto. Manuel
González que, mucho antes del
concilio Vaticano II, ya gritaba con
su vida y su pluma que la Eucaris-
tía es centro y culmen, meta y qui-
cio de la vida cristiana.

Al final de la Eucaristía, se dio

posesión a la nueva presidenta
Diocesana Ana Fernández Ce-
brián, por el Sr. Obispo, con la si-
guiente oración: «Padre Santo, de-
rrama tu gracia y bendición sobre
esta hija tuya, Ana María, que asis-
tida por tu Espíritu Santo y en ser-
vicio a la iglesia y a la UNER, des-
empeñe con acierto, sencillez y
confianza la tarea de Presidenta
diocesana con la colaboración,
apoyo y oración de todos los
miembros de esta Obra. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor.»

«ALICANTE CAMINA SIN
PRISA, PERO SIN PAUSA», con
este lema y con su Presidenta re-
cientemente fallecida, Luisa Bernal
Serrano, y antes con su madre Lui-
sa Serrano, la UNER de la Dióce-
sis de Orihuela-ALICANTE, ha
ido creciendo despacio pero segu-
ros, cada uno en el lugar que nos

ha colocado la Providencia.
Y como dijo JESÚS: «Si el gra-

no de trigo cae en tierra y muere
da mucho fruto», pues en los de-
signios de Dios estaba que prime-
ro muriese su madre, y después su
hija para que la UNER de esta Dió-
cesis fuera fructificando en la vi-
vencia del carisma eucarístico re-
parador de D. Manuel Gonzá-lez,
por el que pedimos a Dios su pron-
ta canonización. Que las dos pre-
sidentas de la UNER, madre e hija,
nos transmitan desde el cielo la
fortaleza necesaria para no cansar-
nos nunca.

Pedimos por intercesión del
Beato D. Manuel González y por
la intercesión de la Madre de la
Eucaristía «morir antes que can-
sarnos».

Ricardo Navarro Martínez

El pasado día 23 de febrero,
por la tarde, Mons. Rafael
Palmero Ramos, Obispo de

nuestra Diócesis, visitó la Casa de
Acogida y Seguimiento que la
«Asociación Comunidad de Perso-
nas Marginadas de Alicante»
(A.CO. MAR.) tiene en las inme-
diaciones de la Parroquia de la
Inmaculada del Pla. Acompaña-
ban al Sr. Obispo el Vicario
episcopal de la zona II, D. Fernan-
do Rodríguez Trives, D. Ramón
Cano y un grupo de voluntarios
que acudían en aquel momento a
preparar la merienda para las per-

sonas acogidas a las que atienden.
El grupo se formó dentro de la

Parroquia de la Inmaculada, en
Alicante, el año 1991, a raíz de una
experiencia vivida en su seno, al
acoger en él a una persona margi-
nada. La Asociación-Comunidad
—explica uno de sus miembros—
nació de la Palabra de Dios, de un
proceso de formación en la fe du-
rante doce años en una pequeña
comunidad: lo que hoy es el
Neocatecumenado Parroquial.
Hace seis años, el 1 de febrero de
2001, el anterior Obispo de
Orihuela-Alicante, don Victorio

Asociación Comunidad de Personas Marginadas de
Alicante (A.CO.MAR.)

Visita a la Casa de Acogida y Seguimiento
Oliver, bendijo la Casa de Acogi-
da y, hasta el día de hoy, cuenta con
51 «operarios voluntarios», todos
laicos, y una religiosa. Los volun-
tarios de la Asociación reservan
siempre un espacio de tiempo cada
semana para la oración comunita-
ria, la revisión y la preparación del
trabajo semanal.

Esta Asociación ha asumido
desde el principio de su creación
el compromiso por las personas
marginadas o excluidas social-
mente, por ejemplo, los que viven
sin techo, sin trabajo, sin nadie que
los apoye o que les brinde un fu-

turo mejor. Todos los días de la
semana, de 18’30 a 20’30 horas, se
lleva a cabo la acogida, seguimien-
to y cena de los acogidos por
A.CO.MAR (martes: de 19’30 a
21’00; los domingos: de 11’30 a
13’00). Los martes, además, hay un
servicio de ropero (de 19’30 a
21’00) y los domingos por la ma-
ñana, de 11’30 a 13’00 horas, se
ofrece la comida. Otros servicios
que se prestan son: asistencia sa-
nitaria, social, alojamiento, trami-
tación de documentos, ocupación
laboral, peluquería, etc. Por otra
parte, A.CO.MAR. mantiene una

coordinación con otras institucio-
nes públicas y privadas, que tra-
bajan con alguna de las problemá-
ticas que presenta este colectivo de
personas marginadas.

Durante los años que llevan
trabajando en este campo de la
pobreza y sin apenas recursos,
pues la Asociación vive de la Pro-
videncia, se ha atendido a cientos
de personas. Algunos voluntarios
incluso han salido a buscar por las
calles de nuestra ciudad a los ne-
cesitados. Todos han sido atendi-
dos. No obstante, y por encima de
estos datos y cifras, nos queda la
imagen de la entrega constante,
generosa y callada de estos volun-
tarios que, aportando su granito de
arena, colaboran a que el Reino de
amor, verdad y justicia que Jesu-
cristo anunció llegue también a los
más pobres, los predilectos de Dios
nuestro Padre.

Haciendo honor al nombre de
esta Casa, que es «de Acogida», los
voluntarios que estaban allí pre-
sentes acogieron a D. Rafael
Palmero con todo su cariño y fa-
miliaridad, como si fuera uno más
de ellos. Muchas gracias por vues-
tra labor y vuestro compromiso, y
que se fortalezcan entre operarios
voluntarios y acogidos los lazos de
fraternidad, siempre fiados en la
divina Providencia y en la mater-
nal solicitud de la Inmaculada Vir-
gen María.

Ramón Cano

Centro de Acogida y Seguimiento
C/ M. Luis Torregrosa, 2- bajo C, 03013 ALICANTE
(entrada por la C/ Fco. Esteban Román, 15 – bajo)

Tfno.: 965 14 09 01
Donativos: Caja de Ahorros
del Mediterráneo, n.º cta.:
2090 3030 11 00009110-44

La Obra Pontificia de San
Pedro Apóstol tiene por
objeto contribuir al cre-

cimiento del clero local en los
países de misión y ayudar a la
formación de los sacerdotes y
de las religiosas y religiosos, de
forma que ninguna vocación
se pierda por falta de medios
materiales.

La Obra de San Pedro
Apóstol tiene su origen en la
iniciativa de dos mujeres segla-
res, Juana y Estefanía Bigard,
en 1888. El trato con los misio-

neros las convenció de que una
comunidad cristiana local no
puede convertirse plenamente
en Iglesia sin un clero autócto-
no: obispos, sacerdotes, religio-
sas y religiosos que dieran va-
lor a la riqueza de las tradicio-
nes locales y predicaran el
Evangelio en el ámbito de su
misma cultura.

VOCACIONES NATIVAS,
al servicio de la Comunidad

Esta iniciativa de ayuda a
las vocaciones está implantada

en España desde 1922, año
en que además fue procla-
mada y aprobada por la
Santa Sede como Obra
Pontificia.

La misión de la Obra
Pontificia de San Pedro
Apóstol de cooperar al
sostenimiento y formación
de las vocaciones en paí-
ses de misión se concreta
en tres líneas de interven-
ción fundamentales:

a) La concesión de
subsidios anuales en fa-
vor de Seminarios Mayo-
res, Propedéuticos y Me-
nores de los países de mi-
sión para contribuir al
mantenimiento de los
seminaristas.

b) La construcción, amplia-
ción y reestructuración de los
mismos Seminarios.

c) La asistencia económica
a los

novicios y novicias del pri-
mer año de vida religiosa y
concesión de subsidios extraor-
dinarios para el mantenimien-
to de sus centros de formación.

JOAQUÍN CARLOS CARLOS

Director del Secretariado
de Misiones
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JORNADA DIOCESANA DE CATEQUISTAS
CREVILLENTE 2007

Sobre las 10,30 de la mañana
estaba prevista la acogida en
el colegio «Julio Quesada»,

pero desde bien temprano se pue-
de sentir el «movimiento» en la
ciudad de Crevillente. Por el repar-
to del material sabemos ya que son

vita a salir con él para hacer los
gestos de las canciones. Cargamos
así las pilas para un día intenso y
aprendemos cantos y gestos que
después nos serán de gran utilidad
en nuestras catequesis.

Sobre las once llega don Rafael,

en el Señor han de ir acompaña-
das del anuncio: «¿Cómo van a
creer si no han oído hablar de Él?
Id por toda la diócesis, enseñad lo
que vivís, enseñad lo que os han
enseñado».

Tras unas breves instrucciones
por parte de Roque, párroco de
San Cayetano, nos dirigimos de
nuevo al colegio «Julio Quesada»
donde el coro de Nuestra Señora
del Carmen de Crevillente nos re-
cibe con simpáticos cantos. El tes-
timonio de un matrimonio nos
hace sentir que la transmisión de
la fe en la familia es posible y que
vamos por buen camino.

Sobre las 13,00 llega el trabajo
por grupos. Tras la fase parroquial
en la que trabajamos el documen-
to pastoral de nuestro Obispo «Los
padres, protagonistas de la trans-
misión de l fe», aterrizamos más
sobre nuestra realidad diocesana
al respecto.

Y ya es la hora de comer. Es
uno de los momentos donde se
respira más fraternidad y alegría.
Todo es de todos: comida, emocio-
nes y buena conversación.

Antes de las cuatro ya empe-
zamos a dejar la agradable sobre-
mesa para encaminarnos a la Igle-
sia de Nuestra Señora de Belén
que, poco a poco, se va llenando
hasta quedar abarrotada. Como

siempre. Aurelio comienza el en-
sayo de cantos que, junto al mag-
nífico coro formado por compo-
nentes de los coros de las tres pa-
rroquias crevi-llentinas, hacen pre-
sagiar una Eucaristía propia de
este encuentro anual.

unos mil quinientos los catequis-
tas que por la mañana nos encon-
tramos para celebrar nuestra jor-
nada. Cada uno con nuestra car-
peta nos dirigimos al templo
parroquial de San Cayetano que
poco a poco se va llenando hasta
quedarse pequeño. Comienza la
animación que, año tras año, no
decepciona. Es momento de coger
fuerza, de alegría. José María nos
hace cantar, bailar y saltar, nos in-

nuestro Obispo, que, como el año
pasado, no puede evitar un gesto
de sorpresa y alegría al ver a tanta
gente catequista allí reunida. Tras
unas alentadoras palabras de Juan,
miembro de la Asociación Bíblica,
Aurelio, director del Secretariado
de Catequesis, nos presenta y di-
rige la oración de la mañana. Las
lecturas y el salmo junto a la re-
flexión de don Rafael nos hacen
entender que la fe y la confianza

Tras la bienvenida de Miguel
Riquel-me, párroco de Belén, co-
mienza la Eucaristía.

Es difícil resaltar alguna cosa
de este gran momento. Es una
misa para vivirla de principio a fin.
Además de la magnífica anima-
ción y ambientación, las palabras
de don Rafael en la homilía nos in-
vitan a «ir a predicar» a «ser testi-
gos de lo que estamos viviendo».

«Creo, Señor, pero aumenta mi

fe», «En momentos así», «Nada
nos separará del amor de Dios»…
son cantos que hacen unir nuestra
voz a la del Padre en este gran día
diocesano, en esta Eucaristía que
nos dice que «no estamos solos».

Termina el día, todavía queda

mucho por recoger, pero la cola-
boración desinteresada de tantos
voluntarios de esta tierra de
Crevillente hace que todo quede
en su sitio. Para ellos empezó la
jornada hace meses, con tantos
preparativos para que todo estu-
viese dispuesto. Gracias a todos
ellos. Gracias a todos los catequis-
tas. Hasta el próximo año.

EL SECRETARIADO

DE CATEQUESIS

Con respecto a las foto
grafías de J.A.M. Mon-
toya, recogidas en la

colección Sanctorum, en las
que se muestran de manera
ofensiva y repugnante al pro-
feta Jesús, a su venerable ma-
dre María (la paz sea con ellos),
y a símbolos de profundo con-
tenido espiritual para los cre-
yentes de confesión católica,
Junta Islámica de España, quie-
re manifestar lo siguiente:

1. Expresamos nuestra to-
tal condena al tratamiento in-
fame, ignominioso y abyecto
que se da de Jesús y de la Vir-
gen María (Dios esté compla-
cido de ambos), a quienes el
Islam honra como profetas y
líderes espirituales y ejemplo
para toda la humanidad.

2. Para nosotros, musul-
manes, Jesús, la paz sobre él, es
el Mesías, Verbo de Dios, Espí-
ritu de Santidad enviado a pro-
clamar el Evangelio, a quien el
Corán nombra como uno de los
allegados de Dios: «Ciertamen-
te Jesús, hijo de María, es el men-

sajero de Dios, su
Verbo depositado
en María y un es-
píritu procedente
de Él». Como
m u s u l m a n e s
«Creemos en Dios
y en lo que se nos
ha revelado, en lo
que se reveló a
Abraham, Ismael,
Isaac, Jacob y las
tribus, en lo que
Moisés, Jesús y
los profetas reci-
bieron de su Se-
ñor. No hacemos distinción entre
ninguno de ellos y nos sometemos
a Él».

3. Consideramos del todo
inaceptable que se pueda des-
honrar al profeta Jesús y a la
Virgen María así como a nin-
guna otra persona con la excu-
sa de la libertad de creación
artística o de la libertad de ex-
presión, en cuanto que el ultra-
je, la ofensa y el agravio no pue-
den ser considerados nunca
como derechos de nadie sino

que deben ser considerados
como lo que son, delitos con-
tra el honor, en este caso el de
todos aquellos que hacemos
parte de la familia espiritual de
Jesús, María y de Muhammad
(la paz sea con ellos), cristianos
y musulmanes.

4. Lo mismo que Junta
Islámica condenó en su día las
infames caricaturas contra el
profeta Muhammad (Dios le
bendiga y le salve), nos pro-
nunciamos hoy para pedir al

señor J. A. M.
Montoya que se
disculpe públi-
camente y solici-
tamos a la Junta
de Extremadura
que retire de su
exhibición pública
el catálogo sub-
vencionado por
portar el logotipo
de una institución
pública. Esas fo-
tografías aten-
tan contra la
dignidad de los

creyentes cristianos y musul-
manes.

5. Consideramos que, a la
hora de subvencionar proyec-
tos con dinero público, deben
existir criterios de calidad, den-
tro de los cuales no entra la por-
nografía, que solo sirve para
alimentar las ansias de lo más
perverso en nuestra sociedad.
Las instituciones deben †ani-
mar a la educación en valores
y no a la destrucción de los
mismos.

Un mensaje fraterno, un mensaje musulmán
En la vorágine de noticias cotidianas ya que-

da muy atrás la polémica suscitada por las fo-
tos de J.A.M. Montoya publicadas por la Junta

Comunicado de Junta Islámica con respecto a las ofensivas fotografías de J.A.M. Montoya

convierte este desagradable incidente en un en-
cuentro fraterno con nuestro hermanos musul-
manes:

de Extremadura. Entre los muchos comunica-
dos que se emitieron quisiéramos dar a cono-
cer éste, procedente del entorno islámico y que

6. Queremos denunciar
también el oportunismo políti-
co que se esconde detrás de
esta noticia, por cuanto la pu-
blicación de este trabajo data
de hace varios años. Lamenta-
mos que cierto partido políti-
co, que ha dicho en numerosas
ocasiones defender valores
cristianos, y que en su momen-
to se negó a condenar las cari-
caturas ofensivas hacia el pro-
feta Muhammad alegando el
derecho a la libertad de expre-
sión, haya esperado tanto tiem-
po para airear el asunto, por lo
que no podemos dejar de criti-
car su oportunismo.

Finalmente Junta Islámica
quiere enviar un mensaje fra-
terno de apoyo y solidaridad a
sus hermanos cristianos y a to-
dos lo que se han sentido ofen-
didos y humillados por este
lamentable asunto y espera que
este tipo de actos execrables no
deterioren la buena conviven-
cia entre los españoles.
(www.webislam.com)
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COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

La Ley Orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos que la
desarrollan y los derechos fundamentales de padres y escuelas (y III)

Madrid, 28 de febrero de 2007
nistros ordenados o, muy en particular, des-
de tantas formas de vida consagrada de di-
latada, benemérita y fecunda tradición edu-
cadora. Todos los responsables de las escue-
las católicas estarán - no lo dudamos - a la
altura del desafío que suponen para sus cen-
tros las diversas dificultades a las que he-
mos hecho referencia, en particular, la lla-
mada “Educación para la ciudadanía”. Es
un momento decisivo para el futuro de la
Escuela Católica.

21. Los padres, en fin, seguirán respon-
diendo cada vez con mayor empeño a sus
obligaciones de primeros educadores de sus
hijos y exigirán que sus correspondientes
derechos sean respetados. Cuando año tras
año inscriben a sus hijos en la clase de Reli-
gión católica dan muestras claras de que son
conscientes de su responsabilidad. Pueden
legalmente hacerlo y deben seguir hacién-
dolo. La Iglesia desea ofrecer también a to-
dos los padres los centros católicos que ellos
solicitan para sus hijos y de los que tantas
veces se ven privados, por falta de una oferta
suficiente. Las dificultades existentes para
la creación o ampliación de tales centros, a
causa de las restricciones que sufre la liber-
tad de enseñanza, perjudican ante todo a los
padres y a los alumnos. Las asociaciones de
padres y de familias están llamadas a jugar
un gran papel en un sistema educativo que
forme de modo verdaderamente integral a
niños y jóvenes como personas y ciudada-
nos.

A todos encomendamos a la maternal
protección de María, trono de la Sabiduría
Española.

IV. Las libertades de enseñanza y
de elección de centro educativo

14. Además de la nueva área de “Edu-
cación para la ciudadanía”, la LOE presen-
ta también otras disposiciones que condi-
cionan seriamente las libertades de enseñan-
za y de elección de centro. Porque la Ley no
se inspira en el principio de subsidiariedad,
según el cual, los poderes públicos regulan
las condiciones necesarias para que la so-
ciedad pueda ejercitar por sí misma los de-
beres y derechos que son originariamente
propios suyos, en particular, de las familias
y de las escuelas. Por el contrario, la educa-
ción es definida, con un claro tinte
estatalista, como un “servicio público”
(Preámbulo y art. 108, 5) con el que la socie-
dad debe colaborar (Preámbulo).

15. Así, no se le da la prioridad debida a
la demanda de las familias a la hora de ele-
gir el centro escolar que desean para sus hi-
jos, cuando se establecen una zonificación
respecto al domicilio de los solicitantes (art.
84, 2) y unas “áreas de influencia” de los
centros (art. 86) como criterios excesivamen-
te condicionantes de la admisión de los
alumnos.

16. Por su parte, la iniciativa social que
desea crear y dirigir centros educativos que-
da indebidamente supeditada a las consig-
naciones presupuestarias y a la aplicación
del principio de economía y eficiencia, se-
gún los criterios de la Administración (cf.
art. 109, 3), así como a imprecisos criterios
de “necesidades de escolarización” (art. 116,
1). Además, a los centros de iniciativa social

no se les garantiza la libertad suficiente para
establecer su propio proyecto educativo,
sometido a un indeterminado “marco gene-
ral” establecido por la Administración (art.
121, 3); tampoco se les garantiza que los
alumnos acepten su proyecto educativo,
sino tan sólo que lo respeten (art. 115, 2), ni
se les reconoce la suficiente autonomía de
dirección, tanto por los condicionamientos
que se les imponen en la admisión de los
alumnos, ya mencionados, como por la obli-
gada presencia de una autoridad política en
el Consejo Escolar (art. 126, 1c).

Conclusión
17. La LOE es la quinta Ley Orgánica de

educación, en sólo veinte años, y es la que
ha obtenido un menor respaldo parlamen-
tario de todas (sólo el 55 por ciento del Con-
greso). Son sin duda posibles diferentes so-
luciones técnicas a los graves problemas
planteados en un campo tan sensible como
es el de la educación. Pero es necesario lle-
gar a un gran consenso o pacto de Estado
en las cuestiones básicas que afectan a los
derechos fundamentales de las personas. No
se ha conseguido. Mientras llega ese mo-
mento, anhelado por tantos, en especial por
la comunidad educativa, será necesario ha-
cer respetar los derechos de todos y, al mis-
mo tiempo, colaborar del mejor modo posi-
ble, según las responsabilidades de cada
uno, en la vital tarea de la educación.

18. Sabemos que la inmensa mayoría de
los profesores de religión ejercen su misión
de modo ejemplar. Aprovechamos para rei-
terarles nuestra confianza y animarles a se-

guir trabajando con el talento y el compro-
miso personal que rinden el fruto que espe-
ran los alumnos, las familias, la sociedad y
toda la Iglesia. Ellos mismos conocen que, a
pesar de las dificultades, su generosidad y
competencia lo hace posible. Los profeso-
res de religión no son catequistas. Ellos en-
señan la doctrina y la moral católica de
modo académico y con el testimonio de su
vida en el contexto del diálogo sistemático
entre la fe y la razón. La escuela, como lu-
gar de la educación integral de la persona,
es el marco apropiado para ello.

19. A los directores de centros educati-
vos les agradecemos su colaboración y con-
fiamos en su buen hacer ante las nuevas res-
ponsabilidades que para ellos supone la lla-
mada “atención educativa”. Son muchos
también los maestros y profesores que, ex-
plicando matemáticas o cualquier otra asig-
natura, ofrecen a sus alumnos el ejemplo de
una tarea educativa hecha con dedicación,
competencia, respeto y cariño por los niños
y jóvenes. Su labor es exigente y sacrifica-
da. Nuestro agradecimiento y nuestro alien-
to se dirige a todos ellos, en particular, a
quienes de ese modo dan testimonio silen-
cioso o explícito de su fe católica.

20. No podemos dejar de mencionar es-
pecialmente a cuantos están aportando a la
sociedad y a la Iglesia el impagable servicio
de la educación integral que representa la
Escuela Católica, tan apreciada por tantos
padres. Les agradecemos muy de corazón
su abnegado trabajo y su vocación de edu-
cadores desde su condición de seglares, mi-

TESTIGOS

ILDEFONSO CASES

Presidente de la Comisión
Diocesana para las Causas de

los Santos

Callosa de Segura, Real,
Fidelísima e Ilustre

Son los títulos nobiliarios
que adornan el Blasón de la
Ciudad.

Pero en los tiempos del pa-
sado siglo XX, la Callosa cris-
tiana, con el testimonio de sus
mártires, de los que recorda-
mos a don Rafael Ramón y a
don Luis Estañ, entre otros que
sólo Dios conoce, se ha ador-
nado con honores inmarcesi-
bles que trascienden las vacías
vanidades de este mundo.

Es Dios quien, inspirando al
autor sagrado del Salmo 92,
dijo la suprema palabra: «La
santidad es el adorno de tu
casa».

Desde que la predicación
evangélica cayó sobre la tierra
fecunda de Callosa, la genero-
sidad de los corazones germi-
nados al calor y luz de los bra-
zos pétreos de su sierra, han
producido innumerables frutos
de aquella perfección o santi-
dad que el divino Maestro pe-
día para sus seguidores: ´Sed

perfectosª. Bien son recordados
por la Iglesia en la segunda Ple-
garia Eucarística: ́ Öy de cuan-
tos vivieron en tu amistad a tra-
vés de los tiemposª.

Uno de esos frutos cosecha-
dos en Callosa fue recordado,
más bien seleccionado, el pasa-
do día 23 de marzo, para ocu-
par un puesto en la lista de los
cristianos ejemplares, de los
santos. Así se hizo, presidien-
do el Sr. Obispo de la Diócesis,
don Rafael Palmero, la apertu-
ra del proceso de canonización
del Siervo de Dios Cayetano
Perea García. Un hombre sen-
cillo que, conociendo a Dios, se
entregó del todo a Él, y por Él
a sus semejantes más necesita-
dos, desvalidos, marginados y
enfermos. Mantuvo su nego-
cio, ganó mucho dinero, con-
trajo matrimonio al final de su
vida, pero su empresa fue bus-
car la gloria de Dios y cuidar
de sus hermanos, los pobres.
La energía que producían tan
abundantes obras de amor
para sus semejantes la sacaba
de su inmenso amor a Jesús

escondido en el Santísimo Sa-
cramento, de su oración inten-
sa y de su devoción a la Virgen
María, cuyo rosario rezaba y
hacía rezar.

En aquella tarde de la fecha
señalada, los hijos de Callosa
que lo recuerdan con venera-
ción se congregaron en el tem-
plo de San Martín con muchos
adoradores nocturnos con sus
banderas, quedando constitui-
do el tribunal delegado que ha
de recoger las declaraciones de
los múltiples testigos, que de-
sean contar lo que aprendieron

y saben de aquel hombre de
Dios.

No puede faltar en estas
breves líneas nuestra gratitud
al Sr. Obispo, que con tanta
agilidad e interés se mueve en
este campo, permitiendo el
avance de causas que podrían
dormirse en el olvido. Gracias
a los párrocos don Trino
Bonmatí y don Joaquín Rodes,
que con su entusiasmo y amor
a Callosa, con la ayuda de sus
colaboradores, han hecho po-
sible la realidad de esta aper-
tura del proceso para
Cayetano.

Ya tenemos otro proceso en
marcha; hemos de alegrarnos
de este quehacer de gran valor
pastoral que manifiesta la ´vi-
talidad de las Iglesias localesª,
como decía S.S. Juan Pablo II
(TMA 37). Siguiendo su invita-
ción, hemos de recoger todos
los frutos de santidad, lleguen
o no a la canonización.

Alegrémonos, porque este
mismo mes nuestro proceso de
mártires, que ya recibió el De-
creto de Validez en la Congre-

gación, ha sido puesto en ma-
nos del expertísimo Relator
Mons. Gutiérrez; se está reali-
zando la traducción definitiva
al italiano del proceso de don
Pedro Herrero para comenzar
su última etapa de estudio, y
también nos han entregado ya
el Decreto de Validez del pro-
ceso hecho en la Diócesis sobre
el milagro atribuido a don Pe-
dro.

Quiera Dios concedernos el
don de llegar a su término lo
que hemos comenzado con su
gracia.

Siervo de Dios Cayetano Perea García
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Sant Jordi, el 23 d’abril
FRANCESC

ARACIL

Col·lectiu de
Cristians

Valencians
d’Elx-Baix

Vinalopó

És un dels sants cavallers
que tingueren un gran
protagonisme en l’edat

mitjana en el procés d’expansió
i conquesta dels regnes
cristians en la nostra penínsu-
la. Realment de Sant Jordi en
sabem ben poca cosa amb base
històrica, tant és així que
l’Església ha fet optativa la
seua celebració des de 1970.
Però la seua figura ha estat
molt present en la nostra
història i en l’imaginari
col·lectiu.

Sembla que Jordi nasqué en
el segle III a la regió de
Capadòcia, al sud de l’actual
Turquia, una zona de forta
implantació cristiana. Els seus
pares, de bona situació social,
el varen educar com a cristià i
ja de gran va decidir d’entrar a
l’exèrcit imperial romà. L’any
303, ja com a soldat, i estant
destacat a Lydda (hui la ciutat

israeliana de Lod), l’emperador
Dioclecià promulgà un edicte
de persecució contra els
seguidors de la fe cristiana, de
tal manera que aquells que no
hi volgueren renunciar serien
executats. Jordi, conscient de la
situació, decideix donar
testimoni: reparteix els seus
bens entres els pobres primer,
i després declara la seua
condició de cristià, la qual cosa
li valgué ser empresonat. Per
tal de fer-lo renunciar a la seua
opció religiosa va ser sotmés a
diverses tortures, que va
suportar  amb una integritat
admirable, i és per això que en
les esglésies orientals este sant
és anomenat Megalomàrtir (el
gran màrtir). També va ser
confrontat a diversos
personatges que per mitjà de
les paraules i les amenaces
volien fer-lo abjurar, però, en
canvi, fou Jordi qui va

doblegar la seua voluntat
ferma, finalment fou decapitat.

Amb la legalització del
cristianisme el nom del màrtir
Jordi s’estengué per tot l’Orient
i adquirí gran celebritat. A la
ciutat de Lydda, on fou
executat, hi havia una basílica
a ell dedicada, que fou
destruïda més tard pel sultà
Saladí. Amb les croades la seua
popularitat va arribar també a
l’Europa occidental, i amb el
pas dels segles la seua vida
s’adornà amb elements mítics,
i per això sovint se li represen-
ta com cavaller lluitant contra
un drac per a alliberar una
donzella. Sant Jordi és el patró
de diversos països d’Europa,
Àsia i Àfrica: el Líban, Etiòpia,
Geòrgia (que porta el seu nom),
Rússia, Lituània, Anglaterra,
Portugal, Aragó, Catalunya....
També ho fou del Regne de
València abans que s’establira

el patronatge de Sant Vicent
Ferrer. Durant l’època medie-
val la seua condició de soldat
li valgué també la protecció
sobre l’estament aristocràtic
del nostre antic Regne i el seu
cos corresponent dins les Corts
forals. Encara hui apareix en
l’actual escut de les Corts
Valencianes. La seua figura fou
molt representada i està lligada
a aparicions miraculoses
ajudant els cristians en les ba-
talles contra els musulmans, i
per tant, està també molt
present en les nostres festes de
moros i cristians.

aconseguir que alguns d’ells es
convertiren a la fe cristiana.
Davant la impossibilitat de fer

Los movimientos espe
cializados de Acción
Católica para la evange-

lización del mundo obrero,
JOC (Juventud Obrera Cristia-
na), MTC (Mujeres Trabajado-
ras Cristianas) y HOAC (Her-
mandad Obrera de Acción Ca-
tólica), en esta celebración del
día internacional de la Clase
Obrera, nos sentimos herma-
nos solidarios de todos los
hombres y mujeres que, desde
su realidad de trabajo o desem-
pleo, albergan la esperanza de
que un mañana distinto es
posible, y hacemos especial-
mente presentes a aquellos que
con más dureza experimentan
el desprecio que este sistema
económico y social tiene por la
dignidad del ser humano.

Avanza el siglo XXI y cons-
tatamos con preocupación que
las aspiraciones históricas del
mundo obrero tienen cada vez
menos cabida en este mundo
cruelmente globalizado por la
economía. El neoliberalismo se
nos sigue imponiendo como
único sistema económico y cul-
tural, y procesos supuestamen-
te políticos como la construc-
ción de Europa profundizan en
estructuras de capitalismo cada
vez más salvaje. A través de sus
medios de comunicación se
adormecen las conciencias:
¿cuántas personas conocemos
las consecuencias que norma-
tivas como la Constitución Eu-
ropea o la Directiva Bolkens-
tein tendrán para los derechos
de los trabajadores y las traba-
jadoras?

En lo más cercano podemos
comprobar cómo, en España,
es especialmente preocupante
la situación generada por los
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constantes cierres de empre-
sas debidos a la política gene-
ralizada de deslocalización.
Casos como los de «Delphi», en
Cádiz,  «Mildred», en Huesca,
o «Vitelcom», en Málaga, ha-
blan de cómo decenas de mi-
les de familias quedan directa
o indirectamente desprotegi-
das ante las grandes empresas
que, buscando únicamente el
máximo rendimiento económi-
co, desplazan su producción a
países donde los trabajadores
son más fácilmente explotados,
abaratando así sus costes. Así
mismo, es completamente in-
justificable la constante sangría
de la siniestralidad laboral.

Y todo ello a pesar de las
últimas iniciativas legislativas
de carácter social llevadas a
cabo, que valoramos positiva-
mente, pero que no terminan
de llevarnos hacia una trans-
formación real de las relaciones
laborales, se quedan en meras
reformas que repercuten en las
grandes estadísticas, pero no
en la vida real de las personas.
Sirva como ejemplo la última
Reforma Laboral aprobada,
que ha hecho crecer el número
de contratos indefinidos a cos-

ta de flexibilizar sus condicio-
nes, haciéndolos más atracti-
vos para el empresario, pero
inestables e insuficientes para
el trabajador que busca la se-
guridad de un empleo fijo. Esta
precariedad tiene una especial
repercusión entre los jóvenes,
que vemos cómo se les cierran
las puertas de la emancipación
al ser materialmente imposible
acceder al derecho a una vi-
vienda en condiciones dignas.
Asimismo, la realidad que se
está viviendo en el mercado
inmobiliario coloca a las fami-
lias en una situación de verda-
dera asfixia, por el peso de
unas hipotecas que se hacen
eternas para poder afrontar los
precios indecentes que se están
alcanzando a costa del enrique-
cimiento fácil y la ganancia in-
moral de unos pocos.

Tampoco podemos olvidar-
nos de la brecha cada vez ma-
yor que sigue separando a los
países del norte y del sur, que
continua forzando a hombres
y mujeres desesperados a em-
barcarse en la inmigración, tan-
to legal como ilegalmente, de-
jándonos situaciones sangran-
tes y dramáticas como las que

el pasado verano se vivieron en
las costas de Canarias y Anda-
lucía.

En este contexto, la buena
noticia de Jesús, el obrero de
Nazaret, sigue teniendo una
extraordinaria fuerza profética
y revolucionaria, pues la esca-
la de valores que nos propone
subvierte de raíz el orden esta-
blecido. La Iglesia, a través del
testimonio de compromiso de
tantos y tantos militantes em-
peñados en la construcción de
un mundo sustentado en la
igualdad y la justicia, sigue
sembrando el mensaje de amor
universal que está en el fondo
de toda su fe. Hoy más que
nunca tiene vigencia todo el
contenido de su Doctrina So-
cial, y es urgente recuperar in-
tuiciones como las del Conci-
lio Vaticano II cuando afirma
que «el hombre es el autor, el cen-
tro y el fin de toda vida económi-
co-social», y que «el trabajo hu-
mano[...] es muy superior a los res-
tantes elementos de la vida econó-
mica, pues estos últimos no tienen
otro papel que el de instrumentos»
(Gaudium et spes núms. 63 y 67
–1965-). Y hoy más que nunca
se hace necesario que los cre-
yentes nos impliquemos acti-
vamente, junto con nuestros
hermanos de trabajo, en la ra-
dical defensa de la dignidad de
cada ser humano como hijo de
Dios, y ayudemos a que se viva
cada vez más en nuestras co-
munidades cristianas.

Desde esa fe y esa confian-
za en que el tiempo dará la ra-
zón a los que ahora son olvi-
dados por las estructuras, so-
mos capaces de ver cómo tam-
bién a nuestro alrededor se
ponen en marcha iniciativas

para trabajar en favor de otro
futuro posible. Vemos cómo
cantidad de gente, que entien-
de la esperanza como una es-
pera activa, sigue fomentando
de manera organizada la
concienciación y la lucha. To-
das las movilizaciones en tor-
no al conflicto de la vivienda,
o aquellas en solidaridad con
los trabajadores afectados por
el cierre de empresas, demues-
tran que aún hay hombres y
mujeres dispuestos a no dejar-
se engañar por el ambiente do-
minante de enfrentamiento y
crispación política que mira
para otro lado.

La cercanía de las elecciones
municipales y autonómicas
nos recuerda la necesidad de

participar coherentemente
en la vida política, sin olvidar
que sigue siendo imprescindi-
ble profundizar en el sentido
real de la democracia, que no
limite nuestro papel al de me-
ros votantes ocasionales, sino
que favorezca la implicación de
todos en la vida social y políti-
ca.

Por todo ello, como Iglesia
encarnada en el mundo obre-
ro, nos sumamos a la celebra-
ción universal del 1º de mayo,
y os animamos a que os unáis
a los actos que con este motivo
convocan las organizaciones de
trabajadores.

1.º de mayo de 2007

JUVENTUD OBRERA CRISTIANA (JOC)
MUJERES TRABAJADORAS CRISTIANAS

(MTC)
HERMANDAD OBRERA DE ACCIÓN

CATÓLICA (HOAC)

1.º de

MAYOMAYOMAYOMAYOMAYO
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Abril/mayo 2007

✔ 22 III Domingo de Pascua. Día del Misionero Diocesano.
✔ 28 Consejo Diocesano de Pastoral.
✔ 29 IV Domingo de Pascua. Jornada Mundial Vocaciones Nativas.

Jornada Oración Vocaciones. Encuentro Familias Sacerdotes,
Misioneros, Religiosos. Acolitado.

✔ 1 S. José Obrero. Día del Trabajo.

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE ABRIL

Intención papal general:
—Para que, dejándose iluminar y guiar por el Espíritu Santo, todos los cristianos
respondan con entusiasmo y fidelidad a la llamada universal a la santidad.

Intención papal misional:
—Para que crezca el número de las vocaciones sacerdotales y religiosas en Norteaméri-
ca y en los Países del Océano Pacífico, para responder adecuadamente a las exigen-
cias pastorales y misioneras de esos pueblos.

LUCIO
ARNAIZ

Hace unos días, una familia saha-  raui me invitó
a comer. La pa-rroquia se ha mostrado cercana
y acogedora y quieren agradecerlo de alguna

manera. Mientras degustamos un sabroso cuscús, la con-
versación se va animando. Hablan con pasión de las la-
mentables condiciones de vida de sus familiares en los
campamentos de Tinduf; cuentan con detalle su peregri-
nación por Cuba, Bulgaria, Marruecos… hasta llegar a
España. Se muestran muy escépticos ante una próxima
solución al conflicto que se prolonga desde el año 1975.
Valoran profundamente la acogida y la solidaridad de
la sociedad española.

Después de la comida, nos sentamos cómodamente
sobre una alfombra y el aroma del té y la hierbabuena se
van adueñando de toda la casa. No tienen prisa: mayo-
res y niños pendientes de la conversación; todos a dispo-
sición de quien prepara el té. La madre de familia, licen-
ciada en Farmacia por una universidad búlgara, me ex-
plica que tomar el té a la manera saharaui es toda una
cultura; no se trata sólo de beber algo con efectos benefi-
ciosos; lo más importante es estar juntos, dialogar sobre
lo divino y lo humano, transmitir a los hijos poco a poco
los valores y las venerables tradiciones de los mayores.
Sus palabras transmiten espontáneamente el orgullo de
ser saharauis. Les gusta explicarme que el primer vaso
de té es siempre amargo, mientras que el segundo y el
tercero van ganando en dulzor. Así pasa con la vida —
me dicen—; felizmente, los momentos amargos termi-
nan dando paso a momentos más dulces. A pesar de lo
que están sufriendo, o precisamente por ello, la verdad
es que los saharauis son un pueblo de profunda espe-
ranza.

Se sorprenden mucho cuando les explico que no ten-
go mujer ni hijos; no pueden entenderlo fácilmente pues,
para ellos, la familia y la paternidad forman parte fun-
damental de su comprensión de la vida; sólo se quedan
tranquilos cuando les aclaro que los sacerdotes católicos
no nos casarnos para dedicarnos más intensamente al
servicio de Dios, intentando vivir al estilo de Jesucristo.
Aman la conversación, la practican horas y horas; les
gusta hablar de Dios. «Nosotros, los musulmanes, ama-
mos intensamente a Jesús y a María; son profetas del Is-
lam y el Corán habla maravillas de ellos».

La comida y la larga sobremesa en torno al té saha-
raui han sido para mí una experiencia alentadora; me
han ayudado a entender que los inmigrantes no son sólo
destinatarios de nuestra caridad. Ellos también nos enri-
quecen con su arraigado sentido de familia, su profunda
religiosidad, su gusto por la comunicación sin prisas, su
capacidad de sufrimiento… Es mucho lo que ellos nos
pueden aportar de parte de Dios.

TÉ
SAHARAUI

SIGNOS DE LOS TIEMPOS

Este año por vez primera se organizaron en
Alicante. El tema elegido ha sido el «Medio
Ambiente y el Consumo Responsable», de

enorme actualidad e interés para todos, respecto
del cual los cristianos tenemos mucho que decir y
no podemos permanecer impasibles.

Inauguradas por nuestro obispo D.Rafael
Palmero, introdujo la urgente necesidad de abor-
dar este tema como elemento de reflexión y  com-
promiso de toda la Iglesia.

El tema no es nuevo: ya Su Santidad Juan Pa-
blo II en 1990 nos invitaba a reflexionar a todos los

cristianos de forma contundente  en su Mensaje
para la Jornada Mundial de la Paz señalando «La
sociedad actual no hallará una solución al proble-
ma ecológico si no revisa seriamente su estilo de
vida. En muchas partes del mundo esta misma
sociedad se inclina al hedonismo y al consumismo,
pero permanece indiferente a los daños que éstos
causan. La gravedad de la situación ecológica de-
muestra cuán profunda es la crisis moral del hom-
bre. Si falta el sentido del valor de la persona y de
la vida humana, aumenta el desinterés por los de-
más y por la tierra. La austeridad, la templanza, la
auto disciplina y el espíritu de sacrificio deben con-
formar la vida de cada día a fin de que la mayoría
no tenga que sufrir las consecuencias negativas de
la negligencia de unos pocos».

La primera ponencia sobre «La Iglesia y el Me-
dio Ambiente: Fundamentos Doctrinales», a cargo
de D. Ferran Lluch, Presidente de la Comisión Pas-
toral de Medio Ambiente y Ecología Humana de
la Archidiócesis de Valencia,  vino a concluir que
la cuestión ecológica es una «cuestión de fe» que
no puede obviarse por ningún cristiano. Se hizo
hincapié en que es necesaria la «conversión
ecológica» que permita una relación sostenible en-
tre ecología, consumo y economía, destacando la
dimensión estética como una dimensión igualmen-
te ética. En definitiva, incidiendo en un necesario
cambio de estilo de  vida de todos y todas a favor

de la creación y del Dios de la vida en el que cree-
mos. La destrucción del medio ambiente en el que
vivimos y el consumo ilimitado e irresponsable
genera pobreza y muerte.

En segundo lugar hubo una mesa redonda que
abordó desde diversas ópticas varios aspectos del
consumo: los aspectos ecológicos con Antonio
Lucena, de Ecologistas en Acción; los aspectos eco-
nómicos con Carlos Barciela, profesor de Econo-
mía de la Univ. de Alicante y los aspectos sociales
por parte de Javier Esquembre, de Coop. Intern.
de Cáritas Diocesana y de la Red de Comercio Jus-

to. En esta mesa redonda hubo opor-
tunidad de participar por todos los
asistentes que quisieron transmitir sus
observaciones y sugerencias.

El profesor de Filosofía Moral de la
Univer. de Murcia D. Emilio Martínez
Navarro, con «Ética del Consumo», tra-
tó el fenómeno actual de hábitos de
consumo irresponsables y compulsivos
que parecen transmitir el  falso binomio
que a mayor consumo mayor éxito so-
cial y autoestima y, al contrario, que a
menor consumo mayor sensación de
fracaso y autodesprecio. Sin embargo
y paradójicamente dicha situación lo
que ha provocado en las sociedades oc-
cidentales desarrolladas es una cada
vez mayor frustración por no poder al-

canzar o mantener los niveles de vida autoimpues-
tos, mayor sobrecarga laboral y estrés personal,
mayor sensación de fracaso familiar y personal,
menor tiempo para las relaciones afectivas y de
ocio… además de nuestra colaboración en el ago-
tamiento de los recursos naturales y, en definitiva,
nuestra participación cómplice en la cada vez ma-
yor injusta y escandalosa distribución desigual de
la riqueza.

Los cristianos debemos dar ejemplo y comen-
zar a cambiar de forma progresiva nuestros hábi-
tos de vida consumistas en aras al respeto por nues-
tro «Dios de la creación», como exigencia de justi-
cia  y respeto con las generaciones futuras y como
exigencia de ciudadanía que nos exige una sobe-
ranía sobre nuestro propio consumo y no una im-
posición, tantas veces sibilina, sobre lo que se quie-
re que consumamos. Estas Jornadas han sido una
llamada y atención a «los signos de los tiempos
actuales», acerca de que un cambio es posible: con
modos inclusivos, moderados, corresponsables
(apoyando a las Redes de Comercio Justo y de
Consumo Responsable) y respetuosos con el me-
dio ambiente. Todos juntos podemos, pero debe-
mos empezar individualmente.

La Comisión Diocesana de Justicia y Paz está
integrada dentro de la Delegación de  Acción So-
cial y Caritativa de la Diócesis de Orihuela- Ali-
cante.

JORNADAS «JUSTICIA Y PAZ»
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